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Excelencias, Autoridades, Instituciones, queridos colegas de Abu Dhabi y de los Emiratos Árabes Unidos, amigos que han venido en gran número de todo el mundo, jóvenes que por tercera vez en nuestra historia participan en la conferencia que nos trae la voz indispensable y preciosa de las nuevas generaciones.
En primer lugar, me gustaría agradecer al comité organizador local (la Agencia de Medio Ambiente), que con compromiso y convicción persiguió el objetivo de celebrar nuestro congreso aquí, proporcionando una plataforma dinámica para el diálogo y la colaboración.
Agradezco sinceramente a todos los que en Abu Dhabi, los Emiratos y a distancia contribuyeron al éxito de nuestra duodécima reunión mundial.
El congreso WEEC 2024 encarna un compromiso global con la educación ambiental, que nuestro país anfitrión también está demostrando generosamente al asumir la presidencia de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza.
El papel de los Emiratos Árabes Unidos como anfitrión ha sido crucial, creando un efecto dominó que espero se extienda mucho más allá del congreso, inspirando un cambio impactante en todo el mundo.
Han pasado veinte años desde el primer congreso en Portugal, y doce congresos: es un grande éxito.
Cada vez, tratamos de presentar las reflexiones más adecuadas para el momento que estamos atravesando, en un mundo que se acelera rápidamente, las investigaciones más recientes y las prácticas más efectivas.
Cada vez que nos encontramos en un lugar diferente del mundo, que es también una encrucijada diferente de la historia, porque el contexto cambia constantemente a nuestro alrededor y porque cada destino lleva la marca de diferentes tradiciones, culturas, estructuras económicas y sociales, así como lleva la marca de eventos de la historia pasada y se ve afectado por los eventos del presente, que es la construcción de la historia que leeremos en el futuro.
Dado que el futuro es una invención colectiva, el futuro es el resultado de las acciones, elecciones y esperanzas de los aproximadamente 8.100 millones de personas que habitan la Tierra o de los aproximadamente 8.500 millones que estarán en la Tierra en 2030, el año en que mira la Agenda de las Naciones Unidas.
La educación ambiental tiene la gran responsabilidad de hacer una contribución fundamental a este invento del futuro.
Una encrucijada en la historia es también un callejón sin salida: ¿Qué camino tomar? La encrucijada de la historia es más compleja que una bifurcación o una encrucijada. Es una maraña de senderos que se bifurcan en el bosque, o senderos que se ramifican en el desierto. Hoy en día, la "policrisis" climática, ecológica, económica y geopolítica hace que la red de caminos posibles sea aún más compleja e incierta.
El primer punto que me gustaría subrayar es que la educación ambiental es, ante todo, una educación para el futuro.
Aquí, en Abu Dhabi, nos encontramos en una encrucijada especialmente importante. 
Estamos en Asia, pero casi en la encrucijada de tres de los cinco, seis o siete continentes (según los criterios) y aproximadamente a la misma distancia, en línea recta, de los centros geográficos de estos tres (Asia, África, Europa) y de los otros continentes. 
Me gustaría recordar que en Abu Dhabi, el 4 de febrero de 2019 (por lo que estamos en el quinto aniversario), el Gran Imán de Al-Azhar Ahmad Al-Tayyeb junto con musulmanes de Oriente y Occidente y Su Santidad el Papa Francisco con católicos de Oriente y Occidente firmaron el "Documento sobre la Fraternidad Humana para la Paz Mundial y la Convivencia Común".
El documento se refería a las señales de una «tercera guerra mundial a trozos».
Bueno, los Congresos Mundiales también son una gran oportunidad para que los líderes educativos de todo el mundo se reúnan. Gracias a los Congresos Mundiales, somos conscientes de este «abrazo entre Oriente y Occidente, entre Norte y Sur» que pedía la Declaración sobre la Fraternidad Humana: entre creyentes y no creyentes, y entre todos los hombres de buena voluntad. 
La declaración identificó la plena ciudadanía, la paz, los derechos, el diálogo y el respeto mutuo entre los objetivos.
Pues bien, es decir, en un momento en que se multiplican los signos de una «tercera guerra mundial a trozos», la educación ambiental es, al mismo tiempo, una educación en ecociudadanía, multiculturalidad y paz. Y quizás también sea una educación que, históricamente nacida en los países del Norte, debe ser "descolonizada", dando más espacio a los conocimientos, puntos de vista y lenguas de los países del Sur.
Junto a los desafíos de la educación para el futuro y el desafío de la educación para la ecociudadanía planetaria y la paz, veo un tercer desafío.
El bosque en el que deambulamos como educadores en el sector formal y no formal es un bosque de disciplinas en el que se fragmentan los itinerarios educativos de la escuela y la universidad. Pero incluso fuera de la escuela y la universidad, hay separaciones ocultas, compartimentos estancos, tanto en nuestro propio trabajo como en todo el contexto que nos rodea, formado por estructuras y personas imbuidas de separaciones entre disciplinas y lenguajes especializados. 
La interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad son temas de gran importancia en general y aún más para nosotros: el entorno, de hecho, se encuentra en la encrucijada de perspectivas y es el terreno ideal para construir interdisciplinariedad y transdisciplinariedad. Sin embargo, hay que tener cuidado: no se trata de una cuestión abstracta que sólo tenga implicaciones académicas.
Este desafío, de hecho, tiene muchas implicaciones: pone en tela de juicio la ciencia occidental, la relación entre el conocimiento experto y el conocimiento tradicional y empírico, plantea cuestiones ético-políticas e implica una profunda reorganización del conocimiento, de las estructuras, de las leyes, que requiere tener en cuenta la sociodiversidad, la biodiversidad, la relación entre el hombre y la naturaleza. 
¿Qué mejor oportunidad, en definitiva, para demostrar la centralidad de la (relativa) educación ambiental?
Esta pregunta nos lleva a una conclusión y un anuncio importante.
Para concluir, me gustaría citar una frase que me sugirió hace unos días mi colega Samy Zalat, de la Universidad del Canal de Suez en Egipto: "Es crucial que la educación ambiental se sitúe en el centro a todos los niveles".
Los Congresos Mundiales y la Red Global WEEC nacieron para ello. Promover la calidad de la educación ambiental y aumentar su eficacia, ampliar y consolidar la comunidad internacional de educadores ambientales, para asegurar que cada uno de ustedes regrese a casa, después de un congreso, con más ideas y energía. 
Los invito a todos a fortalecer la comunidad y utilizarla para construir asociaciones, proyectos e iniciativas de investigación, a utilizar nuestro sitio web y canales de redes sociales, y a celebrar el Día Mundial de la Educación Ambiental este mes de octubre.
Finalmente, prometí un anuncio. 
Los procesos de aprendizaje son esenciales. A través del aprendizaje, adquirimos los elementos para movernos entre los caminos de la historia y los casos de la vida. 
Podemos aprender bien o mal, podemos volvernos egoístas e individualistas o solidarios y cooperativos, podemos absorber conocimientos conservadores o innovadores. 
El aprendizaje, a diferencia del crecimiento material que no es posible en un planeta finito, no tiene límites. 
Hace cuarenta y cinco años, el séptimo informe del Club de Roma (que todos recordamos del primer informe del MIT, "Los límites del crecimiento") publicó un informe titulado, precisamente, "No Limits to Learning". 
Hoy en día, la importancia del aprendizaje en el enfrentamiento de la "policrisis" nos lleva a revisar la relación sobre el aprendizaje para poder construir juntos el futuro deseable.
Así que aquí está el anuncio: comienza un viaje entre el Club de Roma y la red global de WEEC, con el objetivo de comprender mejor la naturaleza del aprendizaje hoy, a la luz del mensaje que "No Limits to Learning" ha enviado ante la inmensidad de la tarea de mejorar la calidad de los seres humanos.
El mensaje se resume en una frase del italiano Aurelio Peccei, fundador del Club de Roma: "Lo que todos necesitamos en esta etapa de la evolución humana es aprender lo que se necesita para aprender lo que necesitamos aprender, y aprenderlo".
Los trabajos del XII Congreso Mundial, que se inaugura esta mañana, también nos ayudarán en este camino.
¡Buen trabajo a todos!. 
